Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

EL ESPÍRITU SANTO

La lección 1

¿Quién es el Espíritu Santo?

Escritura:  Isaías 11:2; Jueces 14:5-20; Juan 14:16-18

Objectos para tener:

Un folleto con el camino al cielo según Romanos
Una foto de un tren en los rieles de tren
Una foto de alguien quien podría ser una niñera
Un conteneder de buena medicina
Una foto de alguien quien podría ser un abogado
Una foto de alguien quien podría ser una maestra
Su Biblia
Presentando la lección:

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a las dos personas que se porten mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

Hay un Dios.  Hay un Dios Que sabe todo, Que puede hacer cualquier cosa, Que está en todo lugar, Que ama a todo el mundo, Que creyó todo el mundo.  Hay sólo un Dios.  Dios es tres Personas.  Él es Dios el Padre, Dios el Hijo, y Dios el Espíritu Santo.

(Levante un dedo.)  Díganme:  “Hay un Dios.”  (Ahora levante tres dedos.)  Díganme:  “Dios es tres Personas.”  Nombremos a las tres Personas:  (Señale a diferente dedo para cada nombre.)  “Dios El Padre, Dios el Hijo, y Dios el Espíritu Santo.”  Hay un Dios en tres Personas.

H2O o agua es una cosa pero puede tener tres formas diferentes:  El líquido, el sólido (hielo), y el gas (vapor), pero cada uno todavía es agua.  Es lo mismo con Dios.  Hay un Dios en tres personas – Dios el Padre, Dios el Hijo, y Dios el Espíritu Santo – pero un solo Dios.

Hay muchos nombres para Dios el Hijo.  Jesús es uno de esos nombres.  Jesús es Dios el Hijo.

Hoy vamos a conocer acerca de Dios el Espíritu Santo.  No podemos ver a Dios el Espíritu Santo, pero Él está con nosotros aquí mismo.  Él está siempre conmigo.  Eso es porque le pedí a Jesús que fuera mi Salvador.  Tan pronto como le pedí a Jesús que fuera mi Salvador, entonces Dios el Espíritu Santo llegó a estar conmigo.  Les diré hoy cómo es cierto eso.  Les diré cómo el Espíritu Santo es un regalo para nosotros.  Tan pronto como usted le pida a Jesús que sea su Salvador, entonces Dios el Espíritu Santo llegará a estar con usted, también.

Contando la historia:
(Levante la foto de la niñera.)  Esta persona es una niñera.  Una mamá dijo, “Tengo que irme por un ratito.  Tengo que ir al centro comercial.  No puedo llevarlos esta vez, niños.  No los dejaré solos, sin embargo.  Llamaré a una niñera para quedarse con ustedes mientras me voy.  El nombre de la niñera es la Señora López.”  
Eso es lo que la mamá hizo.  Ella llamó a una niñera, y la niñera vino.  Los niños estaban siendo cuidados mientras la mamá estaba ausente.  

Algunos de ustedes saben algo de La Biblia.  Algunos de nosotros sabemos quiénes fueron los discípulos. Los discípulos fueron los amigos especiales y compañeros de Jesús mientras Él estaba en la tierra. ¡Un día, todo Sus discípulos se pusieron muy tristes!  

Estaban con Jesús.  ¿Por qué estaban muy tristes, entonces?  Estaban tristes por lo que Jesús les dijo.  Él les dijo que Él iba a dejarlos.  Iban a extrañar tenerlo para hablar con ellos y caminar con ellos mientras viajaban de un lugar a otro, oyéndolo predicar, y observándolo hacer felices a las personas.  Los discípulos de Jesús estaban tristes.  

¡Sus discípulos también se asustaron!  Temieron que sin la presencia de Jesús con ellos estuvieran en peligro.  Estarían sin Su protección.  Jesús les dijo a Sus discípulos;  “No se turbe vuestro corazón....” O, en otras palabras, “No se pongan tristes.”   Jesús dijo, “Me voy, pero no los dejaré solos.”

Jesús dijo, “Voy al Cielo.  Mientras no estoy, no los dejaré solos.  Enviaré un 'niñero.' – Alguien para encargarse de ustedes.  El nombre del niñero es el Espíritu Santo.”  Oh, eso causó que los discípulos se sintieran mejor.  El Espíritu Santo se quedaría con ellos todo el tiempo, y él los ayudaría.  El Espíritu Santo fue dado no sólo para los discípulos que vivieron en la tierra cuando Jesús estaba aquí, sino que Él nos fue dado a nosotros, también.  ¡Es maravilloso!  Él nos fue dado a los que confiamos en Jesús como nuestro Salvador.

¿Qué puede hacer el Espíritu Santo para nosotros?  Les diré muchas cosas que Él hace.

(Levante el folleto.)  ¿Ven este librito pequeño?  Es llamado un folleto.  Hay algunos versículos de la Biblia muy importantes impresos en este folleto.  Los versículos de la Biblia aquí dicen algo que todo el mundo debe saber.  Dicen cómo ir al cielo.  Soy un ganador de almas.  Estoy tocando su puerta.  ¿Le digo a usted, “Sabe usted que si muriera hoy, iría al cielo?”  Usted dice, “No, no sé, pero me gustaría saber cómo ir al cielo.”  Le digo, “Usted necesita saber que usted es un pecador.  Usted no está solo, sin embargo; Todas las personas en el mundo somos pecadores.  Usted necesita saber que los pecadores tienen que pagar por sus pecados; Tienen que pagar el precio de muerte eterna por sus pecados.  Pero Jesús se sintió mal acerca de esto.  Él decidió pagar el precio de sus pecados.  Él sufrió nuestros pecados y nuestra muerte por nosotros.  Si usted confia en Jesús como su Salvador, entonces usted puede ir al cielo.”  Mientras le digo esto, Alguien habla con usted.  El Espíritu Santo habla con usted.  Él dice, “Acepte que usted es un pecador.  Pídale a Jesús que sea su Salvador.”  El Espíritu Santo habla con usted de este modo.

(Levante la foto del tren.)  Aquí hay una vía de ferrocarril.  El tren va pasando por esta vía.  Si la vía no estuviera aquí, el tren no podría pasar.  Tiene que haber una vía para poder pasar.  Antes de que el tren pase, la vía tiene que estar colocada sobre la tierra.  Cuando el tren viene, sigue la vía hacia el lugar al que el tren debe ir.  El Espíritu Santo es como una vía del tren.  Nosotros somos como el tren.  No conoceremos a la persona correcta con quien casarnos cuando maduremos a menos que el Espíritu Santo nos guíe.  No sabremos lo que debemos ser cuando estemos grandes a menos que escuchemos al Espíritu Santo.  El Espíritu Santo nos ayuda a pensar lo correcto y decir las palabras correctas aún ahora mismo – cada día.  El Espíritu Santo nos guiará.  Él nos dirá cuándo estemos en el camino correcto para hacer lo que Él quiere que nosotros hagamos.

(Levante la medicina.)  Algunas veces nos enfermamos.  Cuando nos enfermamos, algunas veces tenemos que tomar alguna medicina.  Si la medicina nos ayuda a mejorar, es buena medicina.  El Espíritu Santo es buena medicina.  Él nos da fuerza y salud.  Algunas veces nuestros cuerpos están muy cansados, pero todavía tenemos trabajo que debemos hacer.  Tal vez es hora de enseñar una clase de escuela los domingos, o tal vez es hora para los hombres de ir a predicar, y están tan cansados que apenas lo pueden hacer.  El Espíritu Santo nos da fuerza para cumplir con Su trabajo.  Tal vez Mamá tiene que encargarse de un bebé o lavar la ropa o cocinar la comida.  Ella está cansada, pero el Espíritu Santo le da fuerza, porque ella ora por eso.  Papá tiene que ir a trabajar para ganar dinero para comprarnos cosas, y él puede obtener fuerza del Espíritu Santo.   

(Levante la foto del abogado.)  Este hombre es un abogado.  Él va a la corte.  Él trabaja para una persona que ha sido acusada de hacer mal.  Él se pone de pie y dice, “Sé que esta persona no hizo ese mal.  Juez, él no debe ser enviado a la cárcel por eso.”  El abogado habla a favor de la persona que es acusada.  Niños, el Diablo puede hablar con Dios.  El Diablo puede decir, “¿Ve a esa persona allí?  Él ciertamente no le ama o él no habría hecho lo que él justamente hizo.”  El Espíritu Santo viene y nos defiende.  Él dice, “No Escuche al Diablo.  Jesús los ha salvado.”  El Espíritu Santo actúa como nuestro Abogado.  Él nos defiende.  

Algunas veces dicen que hemos hecho mal cuando no lo hemos hecho.  El Espíritu Santo resuelve cosas a fin de que no seamos encontrados culpables.

(Levante la foto del maestro.)  Aquí hay un maestro.  Un maestro le dice muchas cosas que usted no sabía, pero que usted necesita aprender.  El Espíritu Santo es nuestro Maestro, también.  Desde que Dios sabe todo, el Espíritu Santo es un buen Maestro.  Desde que los maestros cristianos tienen al Espíritu Santo en ellos, el Espíritu Santo trabaja a través de ellos para enseñarles.  Él también calladamente nos enseña lecciones en nuestras mentes. 

(Levante su Biblia.)  Hemos dicho esto tantas veces antes.  Hay muchas, muchas palabras en La Biblia.  Los hombres pusieron por escrito las palabras que están en la Biblia.  Dios el Espíritu Santo les dijo a esos hombres qué palabras escribir cuando pusieron por escrito las palabras que están en La Biblia.  El Espíritu Santo dictó La Biblia a los hombres.  Porque Él hizo eso, Él habla con nosotros cada vez que leemos La Biblia, o cada vez que alguien nos lee La Biblia, o nos dice lo que está en La Biblia.

Miremos todos los cuadros que hemos visto hoy.  Recordemos de ellos como es el Espíritu Santo.  Recuerden que Jesús dijo, “ ... el Padre ... os dará otro Consolador ....”  Jesús dijo que nosotros que somos Suyos siempre tendremos el Espíritu Santo con nosotros.

Aprendamos nuestro versículo de la Biblia:  (Letrero) Juan 14:16, “Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre.”

Escúchenme.  El Espíritu Santo es Dios.  El Espíritu Santo vive dentro de nosotros; Por eso no estamos solos jamás.  Dios siempre está con nosotros.  El Espíritu Santo nos ayuda cuando estamos hablando con las personas acerca de Jesús.  El Espíritu Santo es nuestro Líder, y necesitamos depender de Él para guiarnos en cada área de nuestras vidas.  El Espíritu Santo nos da fuerza a nosotros y poder para hacer lo que Dios quiere que nosotros hagamos.  El Espíritu Santo nos ayuda en todas las situaciones si lo dejamos.  El Espíritu Santo es el mejor Maestro; Él nos puede enseñar a través de maestros, predicadores, etcétera.  Él también calladamente nos enseña lecciones en nuestros corazones y mentes.  Él habla con nosotros cada vez que leemos La Biblia, o cada vez que alguien nos lee La Biblia, o nos dice lo que está en La Biblia.  (Letrero) - El Espíritu Santo quiere ayudarnos.  El Espíritu Santo quiere ayudarnos en todas las situaciones.  

El Espíritu Santo quiere ayudarnos a orar.

El Espíritu Santo quiere ayudarnos a comprender La Biblia.

El Espíritu Santo quiere ayudarnos a hablarles a las personas sobre Jesús.

El Espíritu Santo quiere ayudarnos a amar a otras personas.

El Espíritu Santo quiere ayudarnos a hacer lo correcto.

El Espíritu Santo quiere ayudarnos en todo.
¿Intentará usted siempre pedirle al Espíritu Santo que lo ayude en cada situación?  Levante su mano.

Escúcheme.  El Espíritu Santo siempre glorificará a Jesucristo.  ¿Conoce usted a Jesús como su Salvador personal?

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.
